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Del momento político 

C A B A L A S Y P R O N O S T I C O S 

(Escrito expresamente 

¿Se reunirán las disgregadas fuer-

zas conservadoras? E n caso afir-

m a t i v o , ¿cómo sobrevendrá el pac-

to? ¿será un nexo c ircunstancial 

el que las entre lace? . . . 

H e ahí un pr inc ip io de c u e s t i o -

nario p o l í t i c o del m o m e n t o . Cues-

tionario que corre de mano en 

mano p o r los pasillos del C o n g r e -

so, por las tertulias pol í t icas , por 

mentideros y corr i l los . 

Seria aventurado ir contestando 

de un m o d o c a t e g ó r i c o , prec iso , 

firme a todas las preguntas q u e , 

relacionadas con esta c u e s t i ó n , 

formula la mera curiosidad imper-

tinente, el interés de los r e p o r t e -

ros o la sincera ansiedad patriót ica 

que despierta el importante y pro-

bable a c a e c i m i e n t o . . . 

P e r o , y a q u e no en esa guisa, 

sí puede conjeturarse a l g o acerca 

de un problema pol í t i co q u e la 

realidad está gestando y q u e la 

propia realidad habrá de presentar 

un día, no muy l e j a n o , por las tra-

zas, en la vida públ ica española. 

# * * 

El estado c a ó t i c o a que l l e g ó 

la gobernac ión de España hace 

pensar, aún a aquel los q u e , m e j o r 

avenidos con la f rancachela , se 

muestran más reacios a f in iqui tar-

la, en una reacción fuerte, v i g o -

rosa, caba l . . . A la f laqueza, al 

encanijamiento, a la debi l idad, a 

la inanición q u e el Poder p ú b l i c o 

padece, ha de s u c e d e r — p o r l e y 

biológica que s o j u z g a a todas las 

artimañas y está más allá de todas 

las f icciones y f a l a c i a s — u n a forta-

leza, un r o b u s t e c i m i e n t o , una v i -

gorización de la médula de la Es-

paña oficial tan c o m p l e t a s , tan 

saludables que habrían de merecer 

el asenso de todos los ciudadanos 

afanosos de la suprema l e y de los 
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pueblos que es su salud y su vida 

misma. . . 

T i r i o s y t r o y a n o s , capuletos y 

montescos , zegr íes y abencerrajes , 

concuerdan en señalar la persona 

q u e , más taumatúrgica que facul-

tativa, aplicará la triaca salvadora, 

la redentora p a n a c e a . . . E n la cum-

bre de la vida espiritual de Espa-

ña, mas alto que todas las disputas 

y aún q u e todas las nobles c o n -

tiendas de partidos, en la región 

serena y encalmada del ideal in-

manente de un p u e b l o , D . A n t e 

nio Maura es el indiscut ible h o m -

bre del m o m e n t o en que haya de 

saldarse la crisis terrible de Espa-

ña haciendo renacer el Poder pú-

b l i co con nuevos impulsos y pres-

t ig ios nuevos y exuberante vida 

n u e v a . . . 

Y bien ¿qué organismo habrá 

de uti l izar Maura para realizar la 

ardua, c o m p l e j a , espinosísima fun-

c ión? . . . 

E n manera a lguna puede a c o -

meterse el t i tánico menester a base 

de una organizac ión anqui losada 

en el marasmo de la trampa y de 

la insolencia y del d e s c o c o que 

han prevalec ido con n o t o r i o redo-

b lamiento en sus triunfos desde 

1909 acá. E l del ir io que e l l o su-

pondría a tanto equiva le c o m o a 

sacar de los hospitales los h o m -

bres que hubieran de c o n s t r u i r 

una ciudad o a galvanizar cadáve-

res para realizar la f icción de que 

resucitaban y ponían manos a la 

obra g igantesca . . . 

Los actuales gremios p o l í t i c o s , 

tal y c o m o vienen actuando en el 

s indicato que i l í c i tamente ostenta 

la dominación del país, han acu-

mulado sobre sus cabezas vis ibles 

— l o s partidos t u r n a n t e s — e l des-

crédi to y la d e s h o n r a . . . Insensato 

fuera por su parte intentar, sin 

otros rehenes que el l lanto falaz 

de un supuesto arrepent imiento , 

seguir p r e v a l e c i e n d o y sobrev iv i r 

a la catástrofe q u e e l los prepara-

ron y determinaron. 

N o podrá g o b e r n a r Maura c o n 

el part ido conservador actual , ni 

s iquiera con el part ido conserva-

dor retrotraido a su p e r g e ñ o espi-

ritual antes de la traición de 1 9 1 3 . 

N i podrá aceptar la consabida 

«oposic ión de S. M . » a base del 

g r e m i o l iberal resquebrajado y en 

b a n c a r r o t a . . . 

¿ Q u é r e m e d i o cabría? 

Es notor io que en la pol í t ica 

española se destacan figuras ex-

celsas que s ienten bul l ir en su 

p e c h o el patr iot ismo y en c u y o 

cerebro enc iende el ta lento l lama-

radas geniales de ideas sanas y l u -

minosas, audazmente luminosas y 

sanas. . . Esos h o m b r e s están des-

perdigados por todos los part idos , 

en todos los sectores que caen 

dentro de una esfera de guberna-

mental ismo dinást ico . 

E l esfuerzo de esos h o m b r e s es 

totalmente ba ld ío . Energía p e r d i -

da es la de su talento y la de su 

buena vo luntad . Piezas bien tem-

pladas, de h ierro co lado indes-

truct ib le , c o m o están mal c o l o -

cadas en la máquina de la vida p ú -

blica, c o m o están sin lubri f icante 

los engranajes y sin fuerza motriz 

el vo lante , tanto rinden esas pie-

zas en trabajo útil c o m o si no e-

xistieran. 

V i c i o s o el s is tema, torpe la d i -

námica, el engranaje mal d ispues-

to, no de las partes q u e son e x c e -

lentes pero del c o n j u n t o depende 

el nulo rendimiento p r o d u c i d o . . . 

Ensamblad, en c a m b i o , esas 

piezas, acopladlas a su debido e n -

caje, disponedlas en la guisa que 

demande el per fec to y cabál fun-

c ionamiento de la m á q u i n a . . . y 

habrán h e c h o el mi lagro con so lo 

l levar las cosas al más natural de 

sus cauces. 

Cauce que está m u y distante de 

aquel por donde muchos q u i s i e -

ran que fueran las aguas; es a sa-

ber, por el de un " b o r r ó n y cuen-

ta n u e v a " con el g r e m i o conserva-

dor para v o l v e r a las rodadas de 

antaño. 

* * 

V é a s e , pues, c ó m o las c i r c u n s -

tancias que son a l tamente , c u l m i -

nantemente cr í t icas , hacen deribar 

los h e c h o s p e r sendas del todo 

impensadas. Y c ó m o de esa asen-

dereada unión del " i d o n e i s m o " 

n e f i s t o c o n el maur isme i n c ó l u -

m e , só lo h a y la parte d t probabi l i 

dad c o n que es cauto esperar su-

cesos transcendentales e impre-

v is tos . 

D e m#do, que esa unión en 

tanto s t realizará en c u a n t o una 

parte de aquel los e lementos sanos 

a que aludíamos se hubiere agaza-

p a d o entre el g r e m i o " i d ó n e o . " 

A él iría a buscarle el p a t r i o t i s m o 

c o m o irla a buscar a los q u e m i l i -

taren en otros campos. Y no en 

calidad de pacto con estos o aque-

l los partidistas, pero en el a l to 

c o n c e p t o de c o l i g a d o s todos l o s 

hombres de buena v o l u n t a d , se 

puede hablar de uniones y de 

" e c h a r cosas al o l v i d o . " 

E c h a r al o l v i d o las causas d e l 

caos actual serla dar demasiados 

fueros a la generosidad de la me-

moria. 

Pensemos en que el patr iot ismo 

se imponga a todos los demás an-

helos. Pero no i m a g i n e m o s ni sos-

p e c h e m o s q u e el h o m b r e único 

que tiene en su alma t e m p l e para 

salvar a España ha de incurrir en 

la candidez o en la ficción de una 

componenda absurda. . . 

Luis DE G A L I N S O G A 

Madrid, 3 diciembre. 

LEA USTED 
o c j r jreejójt 

Es el diario mejor informado y que 
haee mas vibrantes campañas contra el 
" c o r r o " de políticos que arruinan a 
España. 
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Se escampa 

Con el cese en su cargo del que 

hasta hace unos días ha sido al-

calde de esta vi l la, y , por consi-

guiente, COH el triunfo de una de 

las fracciones en que aparecía di-

vidido el partido liberal local , 

creían muchos que la tranquilidad 

en el seno de esa comunión polí-

tica iba a renacer, ya que el de-

rrotado quedaba satisfecho y del 

mismo modo, como es natural, 

todos cuantos eon él a su Jado lu-

charon. 

Lejos de suceder así. resulta 

ahera, por lo que puede vislum-

brarse, porque en los presentes 

momentos todo tiende a sustraer 

de las miradas extrañas el mucho 

mar de fondo que acusan ciertos 

detalles, que lo acaecido no va a 

constituir otra cosa que el prin-

cipio de nueva lucha, que tal vez 

se mantenga con mayor ardimien-

to, con más entusiasmo, con más 

épicos resultados. 

A nosotros no nos ha de sobre-

coger , porque cuando esas luchas 

no tienen otra finalidad, ni otro 

móvi l , ni más aspiraciones que las 

del mamen; cuando el interés pú-

blico no es el que inflama el ardor 

bél ico; cuando no es el amor a la 

pequeña o la patria grande lo que 

pone en acción nuestta actividad 

y nuestras energías en estos casos, 

hay que esperar que la variación 

de personas nada signif ique: ni 

implique un alto en el desbara-

juste, ni haga concebir esperanzas 

de que la justicia y el orden han 

de ser servidos. 

Por lo que se nota, resulta aho-

ra que al deseado alcalde le será 

más grato, más agradable, y más 

cómodo y senci l lo, que la alcaldía 

la ocupara quien, sirviendo de 

instrumento incondicional s u y o , 

le relevara en ciertos instantes de 

los contratiempos y otras cosas 

que el cargo lleva c o n s i g o , puesto 

que no se cogen truchas a bragas 

enjutas. 

Ta l aspiración parece que es 

nacida, de la imposibilidad abso-

luta de dar satisfacción cumplida 

a los no escatimados ofrecimientos 

con que se procedió a la caza de 

adeptos, Ínterin se ejercitaba el 

sport en el campo de la oposición, 

al que sin duda creyeron coto ce-

rrado. 

Otros creen, y estas son opinio-

nes en los mismos liberales, que 

si el elegido muestra ahora resis-

tencia a ocupar la ansiada, la sus-

pirada poltrona alcaldesca, es por 

que siempre pensó que al comien-

zo de su gestión se depurarían 

responsabilidades anteriores, que, 

si las había, no quería aceptar, y 

que esta pretensión encuentra v i -

va contradicción en el diputado del 

distrito, que no vería con agra-

do el empleo de ciertos procedi-

mientos, más propios entre adver-

sarios, que entre individuos de 

una misma familia. También se 

atribuye a dicho diputado el de-

seo de que todos los empleados 

existentes, como liberales que son, 

sean mantenidos en sus destinos, 

lo cual, si merma en algo las fa-

cultades del futuro edil presiden-

cial, es a nuestro juicio una sali-

da airosa que se le proporciona a 

este, para no faltar a tantos ofre-

cimiento como resultan hechos. 

Los pretendientes y consenti-

dos ya en verse afianzados a una 

ubre del presupuesto, por otro la-

do, al ver que tienen miles de opo-

sitores y que se pone en duda la 

posibilidad de su lactea nutrición, 

están furiosos, y sólo aguardan el 

reparto, para si él no les c o m -

prende, armar la de S. Quint ín . 

A todo esto sigue la alcaldía 

vacante, prueba inequívoca de que 

algo anormal ocurre. 

Para esta semana que comienza 

se anuncian grandes acontecimien-

tos. 

Esperemos a ellos, pues el pa-

pel de profetas tratándose de ese 

partido, es de lo más arriesgado 

que puede imaginarse. 

Cuando uno espera ver a los 

hombres mantener un duelo a 

muerte, los encuentra al doblar 

una esquina que ni Pablo y V ir -

ginia. 

Por eso son liberales. 

El partido conservador 
Solo a título de información 

reproducimos del importante dia-
rio de Barelona ^Las Not ic ias , ' 4 

la s iguiente información que la 
envía desde Madrid su correspon-
sal, el cual es también de los que 
crecen las uniones preparadas, que 
como dice nuestro distinguido co-
laborador Galinsoga no l legarán a 
realizarse. 

«Señor Director de Las Noticias 
Barcelona 

Hemos admitido la probabilidad 

de que al señor conde de R o m a -

nones le sucediera en la presiden-
cia del Consejo el señor Maura y 
no el jefe de los conservadores 
idóneos, señor Dato, fundándonos 
no solamente en los trabajos se-
cretos que se vienen realizando 
para conseguir la uuión de las dos 
fracciones conservadoras, sino en 
otras muchas cosas que desde el 
verano Ultimo han ocurrido y que 
han modificado la situación espe-
cial que habían creado al señor 
Maura sus adversarios. 

El transcurso del t iempo se ha 
encargado de ir despejando el h o -
rizonte pol í t ico del señor Maura. 

Ya el insigne hombre público 
no const i tuye un peligro como ar-
tificiosamente hicieron creer a 
muchos incautos sus encarnizados 
enemigos. Ya se habla de ia posi-
bilidad de que la Corona le llame 
a sus consejos y le confie la for-
mación de un ministerio y nadie 
se sorprende ni se alarma.' N i los 
del «Maura no», exterioriza» su 
protest:». 

Los que aseguraban que existía 
tal disparidad de criterio entre el 
monarca y el que fué su primer 
ministro, que imposibilitaba a éste 
para volver a gobernar , se van 
convenciendo de su error y ya no 
sólo juzgan probable que reciba 
el encargo de formar Gabinete, 
sino que lo consideran convenien-
te y tal vez necesario, como úni-
ca solución, si vinieran nuevas 
complicaciones en Ja política ex-
terior. 

Muchos conservadores, si no 
todos, se han percatado de cuanto 
venimos diciendo y convencidos 
de que el señor Maura quiere go-
bernar, en vez de combatirle y 
oponerse, opinan que es más con-
veniente para e l les ver el medio 
de acortar las distancias y procu-
rar la unión. 

Hay un g r u p o de conservado-
res, el que dirige el señor La Cier-
va, que siempre fué Opuesto a la 
división del partido, y que c o l o -
cado en un punto intermedio, as-
piró y creemos que s igue aspi-
rando a ser el lazo de unión de 
las dos ramas. 

Los que por conveniencia pro-
pia o del partido quieren que se 
haga la unión y toman posiciones 
apresuradamente para que los a-
contecimientos no les cojan des-
prevenidos, se aproximan al se-
ñor La Cierva y procuran sumar 
a este y a sus amigos, entre los 
conservadores idóneos. Después 
este trabajo dará sus frutos y se 
hará extensivo al Sr. Maura. 

Conseguida la unión, resultará 
un partido con dos jefes: Maura y 
Dato. Esto no les importa ni 
les preocupa. Será jefe de hecho 
el que la Corona quiera. 

* 
* * 

Entre los conservadores idóneos 
que quieren con más empeño que 
se unan a ellos el señor Lacierva 
figura a la cabeza el señor Sánchez 
Guerra. 

Esto causará general extrañeza, 
pero si se tienen en cuenta ciertos 

antecedentes, dejará de ser tan 
extraña la act i tu 1 que ahora adop-
ta el ministro de la Gobernación 
del Gabinete Dato. 

El señor Sánhez Guerra, tem-
peramento esencialmente político, 
con vista de águila, procura si-
tuarse bien para ser factor obliga-
do de las futuras combinaciones. 
Su amistad antigua con el señor 
Maura y su conocimiento profun-
do de las veleidades políticas y de 
los precedentes, le hacen pensar 
en una reconcil iación con su anti-
g u o jete y protector. 

Piensa sin duda el señor San-
chez Guerra que lo que le ocurrió 
a R o m e r o R o b l e d o con Cánovas 
del Casti l lo , podía m u y bien ocu-
rrirle a él con Maura" si alguien 
se encargase de preparar y allanar 
el camino de la conci l iación. 

Ese alguien que necesita el se-
ñor Sánchez Guerra puede ser 
muy bien el señor La Cierva. 

Hagamos historia. 
Cuando se formó el último mi-

nisterio conservador presidido por 
don A n t o n i o Maura, inf luyó po-
derosamente con éste el señor San-
chez Guerra, para que fuera nom-
brado ministro de la Gobernación 
don Juan Lacierva. 

El servicio impagable que en 
aquella ocasión prestó el señor 
Sánchez Guerra aljseñor La Cierva, 
haciéndole ministro de la Gober-
nación, quedaría p igado si ahora 
este hiciera de mediador para con-
seguir que se olvidaran los resen-
timientos que el Sr. Maura guar-
da al Sr. Sánchez Guerra, y ía re-
concil iación de ambos era un he-
cho. 

A l g u n o s conservadores que no 
quieren la unión, entre ellos los 
señores D a t o , Gonzá lez Besada y 
Sánchez de T o j a , se extrañan del 
empeño que demuestra el señor 
Sánchez Guerra por que se estre-
chen las relaciones con el señor 
La Cierva. 

Este es el comienzo de la obra; 
pues sabido es que el señor La 
Cierva, desde un punto equidis-
tante, procura la unión y está 
m u y al habla con D. Antonio 
Maura. 

Con los antecedentes que deja 
mos consignados, pueden com-
prender nuestros lectores las ra-
zones en que nos fundamos para 
admitir la probabilidad de que 
gobiernen los conservadores sin 
que estén presididos por el señor 
Dato. 

Se hará o no se hará la unión, 
perú con ella o sin ella, si el Sr. 
Maura cuenta con la confianza de 
la Corona y dispone de la Gaceta, 
le sobrarán amigos y personajes a 
quienes designar para ocupar mi-
nisterios y altos cargos. 

El señor D a t o será quien más 
resueltamente se opondrá a la 
unión y será natural que asi sea. 
Los demás, que h o y dicen que se 
oponen, se atemperarán a his cir-
cunstancias. 

Pimentel» 

Madrid, 29 de noviembre de i a i 6 
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Datos biográficos 
de don Antonio Maura 

E x p l o t a n d o el s i l e n c i o . — F i e l a 
su promesa de no asumir la res-

ponsabilidad de la división del 

partido, vuelto el señor Maura a 

Madrid, se mantuvo en la más ri-

gurosa abstención, no declarando, 

ni a sus más íntimos cuál sería su 

actitud en el porvenir. Por este 

silencio, explotándolo, además, 

con menguados fines, para legit i -

mar su bastardía, pudo el Gobier-

no Dato acudir a los comicios, 

diciéndose continuador de la po-

lítica de^Maura. Contrasta aquella 

nobleza del gran patricio con la 

mezquindad de los procedimientos 

de quienes le traicionaron; de 

mod© tal, que si Maura no fuera 

el polit ico más excelso de España 

por virtud de sus propios méritos, 

seríalo por rel ieve sobre el bajo 

nivel moral de tanto picaro como 

en la polít ica abunda. 

La sana j u v e n t u d . — N o nece-

sitó la Juventud conocer cómo 

pensara su ilustre caudil lo para 

adivinar su pensamiento. Y mien-

tras los iniciadores en las miserias 

de la vida public i se dejaron con-

quistar por las seducciones del 

presupuesto, so pretexto de que 

ignoraban el criterio del ex- jefe , 

los jóvenes mauristas, sana gene-

ración de luchadores del ideal, 

dieron el grito de alarma, contra 

tanta prevaricación o indignidad, 

en Zaragoza, en Bilbao, en toda 

España, secundando el gesto de 

lealtad de A n g e l Ossorio y G a -

llardo. 

DE L I T E R A T U R A 

11 Rosario del t o l d a d o 
E P I S O D I O DE LA. G U E R R A D E LA. 

I N D E P E N D E N C I A 

Iiace unos doce años que en 

una modesta casa, situada en el 

boulevard Marceau de Oran, pu-

dimos ver una preciosa urna en Ja 

que, a los piés de una estampa de 

la Sagrada Familia, se guardaba 

en un elegante cofreci l lo un R o -

sario ordinario y tosco. 

Unidos por los lazos de la más 

estrecha amistad con los dueños 

de aquella preciosa joya del cris-

tiano, fuimos invitados a pasar en 

su compañía la velada de N o c h e 

Buena, y el jefe de Ja familia, biz-

nieto del héroe de la aventura, 

nos contó la historia de aquel 

sencillo Rosario, que es la que 

sigue: 

En la l luviosa, oscura y fría no-

che del 24 de diciembre del año 

1810, atravesando sembrados y 

desgarrándose los pies en el des-

igual terreno que pisaba, perdida 

la dirección, corriendo sin saber a 

dónde, un pobre soldado francés, 

huía de la persecución, cruel , pe-

ro justificada, de los españoles, 

que con heroísmo sin e jemplo , des-

truían los ambiciosos proyectos 

de Napoleón I . 

Era un joven arrancado a los 

brazos de su pobre madre para 

lanzarlo a los campos de batalla; 

hi jo Unico de una familia piadosa, 

en c u y o seno había aprendido y 

practicado las consoladoras máxi-

mas del cristianismo, recordaba en 

aquellos triste momentos las dul -

zuras de su hogar en donde reina-

ba la dicha, cuando sentados alre-

dedor de la ancha chimenea car-

gada de robustos troncos de los 

que brotaban alegres llamas, entre 

cánticos, rezos y narraciones de 

tiernas escenas de la vida del Ni-

ño-Dios celebraban la N o c h e Bue-

na reunidos en familia. A h o r a , en 

cambio, los padres llorarían al 

hi jo ausente, mientras éste arros-

traba inminentes pel igros, atrave-

saba un campo desconocido, espe-

rando que la bala de algún espa-

ñol oculto entre las asperezas del 

terreno o en las malezas, que por 

todas partes crecían, pusiera fin a 

su vida. 

Tales pensamientos acongojaron 

de tal modo al pobre soldado 

francés, que con los ojos preñados 

de lágrimas, y a duras penas c o n -

teniendo los sol lozos, exclamó, 

cayendo de rodillas: 

— ¡ V i r g e n Santa, si en la con-

memoración del nacimienio de tu 

bendito Hijo ha de terninar mi 

vida, recíbeme en tu seno! 

Diciendo estas palabras sacó del 

bolsillo de su capote un tosco R o -

sario, le oprimió contra sus labios 

y prosiguió, diciendo: 

— ¡ P o r las lágrimas que mi p o -

bre madre vertió al colgar de mi 

cuello esta preciosa joya, te pido 

que no me abandones, Santa Ma-

dre de Dios! 

A poco sonaron algunos tiros 

lejanos. 

L i luna penetrando por entre 

las nubes iluminaba la simpática 

figura del soldado, que lleno de 

fe y resignación, pasaba las cuen-

tas del Rosario, elevando al c ie lo 

su tierna plegaria. 

El rumor de voces, de pisadas 

de caballos y el ruido de armas 

que sonaba a cada momento más 

próximo no le hicieron levantar 

la cabeza. 

Pronto estuvo rodeado de par-

tidarios que llenándole de impro-

perios, le obl igaron a levantarse. 

¡A fusilarle! ¡A fusilarle inme-

diatamente!—gritaban unos. 

— ¡ U n a hoguera! — ¡Quemarle 

v ivo!—ahul laban otros. 

A l mismo tiempo levantaban 

sus armas sobre el pobre joven que 

impasible, con la mano izquierda, 

en que tenia el Rosario, apoyada 

en el corazón, aguardaba su fin 

con el pensamiento puesto en la 

Reina de los Cielos. 

— ¡ S i l e n c i o ! — g r i t ó el jefe de la 

partida, dirigiéndose a los suyos. 

— D i m e , — p r o s i g u i ó hablando con 

el s o l d a d o , — ¿ q u é hacías? 

— R e z a b a — c o n t e s t ó aquel con 

voz dulce y tranquila. 

— ¿ Y qué rezabas? 

— E l Rosari©—dijo el joven, 

mostrando abierta su man© iz-

quierda. 

Descubrióse el jefe ante aquella 

insignia del cristiano, y exclamó 

con v o z llena de emoción: 

— N o seré y o el que levante la 

mano sobre un hermano mío en el 

momento en que eleva su plegaria 

a la madre de todos los hombres. 

Vuestro es el prisionero, compa-

ñeros, para mí es sagrado. ¿Qué 

queréis hacer con él? 

—¡Respetar le ! ¡Salvarle!—grita-

ron los voluntarios con el corazón 

lleno de los mismos piadosos sen-

timientos que su capitan. 

Y en e fecto , el soldado que 

confió su vida a la Virgen, vo lv ió 

a su patria y pudo celebrar mu-

chas veces la N o c h e Buena al lado 

de su familia, narrándoles con lá-

grimas de agradecimiento el sen-

cil lo relato que antecede. 

J . A . P. 

Sue/tos y JYo fictas 
El día 8 del actual contrajo ma-

trimonio en Vélez-Blanco, con la 
bella señorita A n a Fernández, el 
abogado D. Celedonio Bañón Gar-
cía. 

— H a l legado de Lanjarón el apre-
ciable joven D . Juan Güira© Ban-
deras. 
— S e nos dice que en el inmediato 
pueblo de María van a comenzar 

las obras de un hermoso edificio, 
en el que se instalarán monjas 
franciscanas. 
- - L o s mercados que semanal mente 
se celebran en esta localidad están 
ahora concurridísimos, como ocu-
rre con todos los que por vísperas 
de Navidad tienen lugar. 

Las transacciones tanto en ga-
nados como en los múltiples pro-
ductos que concurren, son nume-
rosas, pudiendo apreciarse en a-
quel los , precios elevados, lo mis-
m o en el lanar que el de cerda. 
— P o r los amigos de 1). D i e g o 
María López se asegura que éste 
no quiere ya la vara. 

Un nuevo sacrificio, D . D i e g o , 
por la patria chica, sería muy del 
caso. 

Y nuestro testimonio 110 le pa-
recerá muy recusable ¡Ya ve usted 
que desear su llegada los que has-
ta van a ser eliminados del mundo 
de los vivos, al decir de otros 
vivos! 
— H e m o s recibido la visita de «El 
Sombrero de Tres Picos», impor-
tante semanario que ha comenzad© 
a publicarse en la Corte , c u y o le-
ma, dice, se esculpe en esta aurea 
medalla: A n v e r s o : seres de honor , 
a n u e s t r o frente; tratamiento: 
amor. Reverso: seres incorrectos 
en grado inmoral, a nuestra espal-
da; tratamiento: el lá t igo . 

Con gusto dejamos establecido 
el cambio. 

— P o r la Audiencia de Almería 
ha sido confirmado el auto que 
dictó este Juzgado de Instrucción, 
declarando procesados a D . D i e g o 
Egea Mart ínez, de C h i r i v e l , y on-
ce más, que componían la m a y o -
ria de la Junta repartidora de la 
contribución territorial de aquel 
pueblo, en la querel la , por false-
dad, que instan D . Pedro y don 
A r t u r o Pérez R e c h e . 

Ha defendido ante la A u d i e n c i a 
las resolución apelada el dis-
t inguido y elocuente abogado de 
dicha capital, D . Plácido L a n -
gle . 

— H á l l a s e enfermo el dueño de la 
fonda del Carmen, de esta vi l la, 
D. Gerónimo Ros L ó p e z . 
— H a sido trasladado a G u i p ú z -
coa, nuestro dist inguido paisano 
el actual Gobernador civil de 
C ó r d o b a , D . Agust ín de la Serna. 
— H a regresado de Madrid D . Fer-
nando Carrasco Guirao. 

Se cuenta que trae. . . un rifle. 
¿ N o hubiera sido bastante y más 

apropiado traer una escoba? 
— H a n salido para Madrid nues-
tros queridos amigos de Chir ive l , 
D . Ricardo y D . Pedro Pérez Re-
che. 

— A ú n no ha puesto D . Ambros io 
Ballesta la querella contra nuestro 
D i r e c t o r . \ra participaremos a 
nuestros lectores, cuando suceda, 
la buena nueva. 
— E l número 36.22í es el del bi-
llete de la lotería Nacional , co-
rrespondiente al sorteo de Navi-
dad, que juega el Casino Mau-
rista, de esta villa. 
— — a » « i 1 1 nmn— r. 

T i p . d e E L D I S T R I T O 
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de gran sonoridad, pulsación suave 
—-- y artísticamente presentado f 
A C U D A A L R E P R E S E N T A N T E E N V É L E Z - R U B I O D E L A 

A N T I G U A Y R E N O M B R A D A F A B R I C A Y M A R C A 

J j A , S E V I L L A 
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ACADEMIA 
de Matemáticas e [(liornas 

P r e p a r a t o r i a p a r a el M a g i s t e r i o , Cerreos, 
T e l é g r a f o s , C o n t a d o r e s m e r c a n t i l e s y otras 
c a r r e r a s b r e v e s del E s t a d o . 

A cargo de Don F. P. y Don 
J. R. Profesores de] Colegio 
de Nuestra Sra. del Rosario. 

C u a d r o de m a t e r i a s . — G r a m á t i c a española. 
Lengua francesa. Lengua italiana. Arit-
mética y Algebra. Contabilidad. Geogra-
fía postal y mercantil. Pedagogía. Histo-
rias. Caligrafía. Dibujo. Etc.' 

Métodos especiales, intuit ivos, práctico-
teóricos, de positivos y rápidos resultados 
para todos los alumnos, especialmente para 
aquel los q u e a s p i i a n a labrarse un porvenir 
seguro en cualquiera de Jas naciones neo-
latinas. l u e g o que termine la formidable 
guerra actual , que está segando en flor a la 
j u v e n t u d europea. 

Clases diurnas v nocturnas, diarias y al-
ternas, individuales y colectivas. Honorar ios 
módicos. 

Los avisos e inscripciones de matrícula en 
la Secretaría del Colegio del Rosario, Sacris-
tía 8 . — V E L E Z - R U B I O 

BAZAR DE — — I D Juan rerez rúente LOS VELEZ 
C A L L E A B A D Í A 

NúM 21 y 23 
U l t i m a s n o v e d a d e s e n C a l z a a o c i é de l a s m e j o r e s fábricas de P a l m a de 

M a l l o r c a , p a r a C a b a l l e r o s , S e ñ o r a s y N i ñ o s . 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 pías. Bolones Do?edad, bordados, puntillas adornos y easas 
Corbatas » » » » 0 ' 5 0 a 3 * Camas, soumiers, sillas, cuadros,' loza y cristal 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. O b j e t o s f a n t a s í a p a r a r e g a l o s 

Es el establecimiento que presenta mejor surtido y vende más barato, visitadlo y os convenceréis 

c l S&iüVQr ®Qní<sta 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie-
zas, empastes y extracciones. Pre-
cios módicos. 

D o m i c i l i o en L o r c a : S u c u r s a l en VRubio: 

A l f o n s o el Sabio, \ Fonda del Carmen 

Cmiíio Cgea 
C A L L E D E C A B R E R A . (Carril) 

P e r f u m e r í a , R e l o j e r í a . B i s u t e r í a , P a -

p e l e r í a , O b j e t o s d e e s c r i t o r i o , P a r a g u a s , 

Q u i t a s o l e s . M e d i a s , C a l c e t i n e s , C u e l l o s , 

P u ñ o s , C u b i e r t o s y C u c h i l l e r í a . 

Novedades para Regalos 

A p a r a t o s y accesorios para el a l u m -
brado por g a s a base de gasol ina. 

Venta de los verdaderos productos, Jabón. 
Polvos, Colonia, Extracto FLORES DEL CAMPO. 

ANTONIO PEREZ ARAD 
Profesor de música y representante de impor-

tantes casas dedicadas a la venta de pianos y armo-
niums de las marcas más acreditadas, tanto españolas 
como extranjeras . Especialidad en instrumentos oara 
bandas y orquestas, y accesorios para los mismos 

Gramófonos, acordeones, bandurrias, lauds Man-
loiinas, citarinas, etc, 

Métodos y música para todos los instrumentos. 
Gran surtido en música para 

piano, banda, y religiosa, 
be suminis tran gratu i tamente antecedentes a 

todos Jos que lo sol iciten. 

4 0 , Causi', 1 0 — V é l e z - R i - b i o ( A l m e r í a ) 

I I , D I S T R I T O 
ADMINISTRACIÓN: R E I N A S , 5 y 7 . — V E L E Z - R U B I O 

Juan j B f a . < ^ ó m e z 
Variedad de máquinas de coser de la 

tan acreditada fábrica 
JLA F A B R I L V A L E N C I A N A 

PROBAR ESTAS M A Q U I N A S ES A D O P T A R L A S 
A quien c o m p r e una m á q u i n a de este s is tema, s e 

darán 15 lecc iones grat is de art ís t icos borda-
d o s . — S i t u a d o orí la ral lo de R e d o r a s , frente a 
la Iglesia Parroquia l . 

Sr. I). > 


